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Presentación


Vaya por delante que trataremos de hacer una aproximación que, como tal, será parcial por mucho talante omnicomprensivo que anime a quien la realiza. Es pues, una visión, no la única, de los retos a los que se enfrentan la economía y la sociedad. Además, se trata de una aproximación un tanto general que intenta huir del caso concreto –fundamental, pero limitador– para intentar sacar conclusiones de aplicación más generalizada.


La llamada Sociedad de la Información está condicionada, como toda realidad, por un entorno que presenta unas características especiales, aquí y ahora, y, sobre todo, unas tendencias para el futuro. Empezaremos, pues, por valorar aquellas tendencias más determinantes, como los procesos de globalización, el desarrollo tecnológico, los procesos de integración política y económica –la Unión Europea–, el desarrollo de nuevos jugadores mundiales y los recursos energéticos, la evolución de las relaciones sociolaborales y la búsqueda de mayores niveles de seguridad, entre otros. Especial trascendencia tienen, a nuestros efectos, los procesos de globalización.


Estas tendencias, identificadas en su entorno, en continua evolución nos proyectan un conjunto de valores sobre la gestión empresarial. La influencia de lo que pasa alrededor es cada vez mayor por el grado de apertura actual de cualquier actividad económica. En un entorno en movimiento, en el que el cambio es una constante –como decía Heráclito de Efeso (550-475 A.C.), “el cambio es lo único inmutable en el mundo”–, los valores de la anticipación y la flexibilidad aparecen como acompañantes naturales de cualquier proyecto empresarial, que sólo sobrevivirá por el camino de la innovación permanente. Así, surge de nuevo el concepto de innovación como un buen motor para avanzar en el desarrollo sostenible.


El desarrollo tecnológico, en especial el que viene de la mano de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (TIC), se configura también como un elemento clave para entender la evolución de la sociedad, por su influencia generalizada y por su capacidad para generar un sector económico de referencia, en gran parte protagonista del propio desarrollo de la sociedad. Una sociedad que debe aprovechar la oportunidad telemática, consciente de los aspectos que debe abordar, las carencias que necesitamos superar y los retos que necesitamos plantear y superar, si queremos avanzar.


Para hacer esta aproximación al futuro con el que nos enfrentamos es fundamental situar la cuestión desde un marco teórico de referencia que pivota sobre el valor de la innovación como motor para transformar nuestra economía y nuestra sociedad. Ahora bien, ¿de qué hablamos cuando hablamos de innovación?, ¿estamos hablando todos de lo mismo?, ¿ponemos el énfasis en lo mismo?


Uno de los peligros claros que corremos es construir un discurso de cartón-piedra en el que todo el mundo se sienta cómodo, pero que sea, en realidad, la excusa perfecta para no abordar procesos profundos de transformación. Instalados en una apariencia de cambio y evolución podemos buscar, simplemente, mantener el statu quo de una situación en la que nos sintamos ganadores.


La innovación, entendida sobre la base de tres elementos: tecnología, conocimiento y cooperación, permite esbozar un modelo relativamente sencillo que proyectar sobre el conjunto de relaciones económicas, culturales y sociales para obtener algunas conclusiones sobre los aspectos que se deben mejorar. Un modelo sencillo que permita aproximaciones no demasiado sencillas, no vaya a ocurrir, como decía J. Puthod en “La Verdad”, que “como la constitución del sol es idéntica a la de los planetas, el sol está habitado”. Newton alertaba también sobre las explicaciones demasiado sencillas.


La aplicación del modelo de innovación a la realidad económica y social nos permitirá aportar ideas sobre aquellos aspectos de esa realidad que aparezcan como manifiestamente mejorables. Se trata de luchar contra el peligro de la autocomplacencia, pasando a un estadio de insatisfacción creativa. ¿Cómo movilizarnos en tiempo de bonanza, al menos en apariencia? Tensión creativa en tiempos de bonanza.


Julio Pomés señalaba hace unos meses (mayo del 2005): “Para que Europa salga de su estancamiento actual, se precisa de ciudadanos que ejerzan su libertad con audacia y que se exija a los políticos una mayor coherencia entre lo que piensan y lo que hacen. Cuando los políticos actúan de un modo reprochable es porque, por un lado, buscan agradar a una mayoría fácil de ganar y, por otro, cuentan con que las minorías inteligentes, ésas que por responsabilidad deberían hacer oír su voz, callan. Tres son las causas que propician la pasividad de los ciudadanos: carencia de líderes, la anestesia del bienestar asegurado y la ausencia de sociedad civil. Como demuestra la historia de las civilizaciones, la decadencia aparece cuando existe ausencia de necesidad de competir”.




Capítulo I


La Sociedad de la Información


Se puede definir la Sociedad de la Información como “un estadio de desarrollo social caracterizado por la capacidad de sus miembros (ciudadanos, empresas y administración pública) para obtener y compartir cualquier información, instantáneamente, desde cualquier lugar y en la forma que se prefiera”.


La sociedad industrial se caracterizaba por el acceso a los bienes y servicios producidos por otros, lo que supuso un estado revolucionario que permitió superar la sociedad agrícola. Esta sociedad industrial evoluciona hacia la sociedad postindustrial, en la que el acceso a los bienes producidos por otros se completa con el acceso a los servicios producidos por otros. El siguiente paso, el de la posibilidad de acceder a la información generada por otros, ha supuesto, está suponiendo, un cambio revolucionario.


Figura 1.1. Sociedad de la Información
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Peter F. Drucker ponía un poco de humildad en el análisis, en su artículo “Lecciones de historia para los revolucionarios de hoy” (2000), al señalar cómo la actual revolución de la información es, en realidad, la cuarta revolución de la información que ha conocido la historia humana. La primera consistió en la invención de la escritura, hace 5.000 o 6.000 años, en Mesopotamia. La segunda revolución de la información se debió a la invención del libro manuscrito, primero en China, tal vez ya 1.300 años antes de Cristo. La tercera revolución de la información la desencadenó la invención de la imprenta y de los tipos móviles entre 1450 y 1455, por Gutenberg.


Cuando Gutenberg inventó la imprenta había un importante sector de la información en Europa, probablemente el que más empleados tenía, integrado por cientos de monasterios con grandes plantillas de monjes altamente cualificados. Cada monje, copiando libros a mano, totalizaba una producción anual de entre 1.200 y 1.300 páginas manuscritas. Hacia el año 1500, cincuenta años después, estos monjes (se calcula que eran más de 10.000 en Europa) se encontraban en paro. Fueron sustituidos por un número muy reducido de artesanos legos, los nuevos impresores. Cada artesano de éstos podía producir anualmente unas 250.000 páginas. Los precios cayeron de forma espectacular. Las reducciones de costes y precios de la tercera revolución de la información fueron de la misma magnitud que las que se están produciendo en la actual.


Con todo, en estos momentos tiene más sentido hablar de civilización que de revolución. Como dice Nicholas Negroponte (2003): “La revolución acabó, ahora llega la civilización. Los grandes cambios que la Sociedad de la Información ha producido ya finalizaron hace unos tres años. Estamos evolucionando hacia una nueva forma de vida, una nueva civilización marcada por la biotecnología. Ahora estamos viviendo en un mundo con grandes niveles de información, muy ruidoso. No es el mundo que nos vamos a encontrar dentro de 10 ó 15 años. Los ordenadores van a incorporar el sentido común. No estoy hablando de inteligencia artificial”.


1. El modelo de la Sociedad de la Información


El modelo al que se refiere la Sociedad de la Información descansa sobre tres puntos de referencia que explican el alcance y la profundidad de las transformaciones que se están produciendo y se producirán en el futuro. El primero de ellos es el que se refiere a los usuarios, que son los que dan el sentido a todo lo demás, y en relación a los cuales hay que distinguir tres tipos básicos: ciudadanos, empresas y administraciones públicas. Según cómo fluya la información entre ellos generarán relaciones de diferente tipología (empresa con cliente, empresa con empresa, etc.), lo que dará lugar a los “novedosos” términos del “to” (B2B, etc.).


El segundo punto de referencia lo constituyen las infraestructuras. Son las vías necesarias por las que podrá fluir la información. Las infraestructuras se basan en el desarrollo de las redes de comunicaciones (cable, línea telefónica, satélite, radio, etc.), así como de los servidores y terminales necesarios. El desarrollo vertiginoso de las potencialidades de las infraestructuras en los últimos años explica, en gran medida, la explosión de la Sociedad de la Información.


Figura 1.2. Modelo de la Sociedad de la Información
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El tercer punto lo constituyen los contenidos. Si tenemos las vías sobre las que comunicar cosas y a sus usuarios, es fundamental valorar los diferentes contenidos que van a transitar por el sistema. Contenidos que trascienden de la propia voz y se proyectan en forma de servicios y productos. De los tres puntos de referencia éste es el que abre un mundo de posibilidades sólo desarrollado aún de manera incipiente.


Ahora bien, estos tres puntos de referencia se articulan entre sí dentro de un entorno determinado que los condiciona en gran medida y que, a su vez, se ve condicionado también por éstos. Nos referimos a los aspectos más generales que tienen que ver con la cultura y las actitudes, pero también a cuestiones más específicas como son la legislación de cada país, las políticas de promoción que se desarrollen, el esfuerzo que se haga en la formación de los agentes y las propias condiciones de desenvolvimiento de la economía.


2. Sociedad de la Información, Conocimiento e Innovación


Esta Sociedad de la Información, que ha pasado a definir la realidad actual de nuestras vivencias, se caracteriza por una globalización evidente de la economía, un desarrollo tecnológico muy fuerte y una gran rapidez en el intercambio de la información. Esto provoca que se esté produciendo una evolución clara de los esquemas de relación en las organizaciones empresariales –y en general en las relaciones sociales– que pone el énfasis en el conocimiento como recurso estratégico de primer orden. Por eso la gestión del conocimiento constituye un reto, a la vez que un valioso activo empresarial. Tecnología y conocimiento aparecen como un binomio clave para el éxito.


De ahí que durante un tiempo, quizá también presionados por la necesidad perentoria de inventar algo nuevo a toda velocidad, se pasó a hablar de la Sociedad del Conocimiento como el estadio superior de la Sociedad de la Información. Quedémonos, de momento, con el concepto de Sociedad de la Información, que tiene todavía bastante recorrido y que ha sido un verdadero concepto revolucionario. Ahora bien, es verdad que la información por la información, sin más, tiene un cierto sentido pero con unas potencialidades desaprovechadas. El reto de transformar la información en conocimiento al servicio de las personas y de las organizaciones tiene mucho que ver con la formación. Probablemente el escenario más natural de evolución del concepto de Sociedad de la Información se construye sobre las bases de una sociedad de la formación que camina hacia el conocimiento. Volvemos a los conceptos básicos que rigen la naturaleza de las relaciones humanas: información, formación, conocimiento. De la mano de una tecnología tremendamente facilitadora de estos procesos, el concepto de futuro caminará más hacia la innovación como un elemento tractor integrador de todos los demás. No obstante, la tecnología, que nos pudo “distraer” con el debate de lo instrumental, vuelve a situar a la persona en el centro de todas las cosas.


Figura 1.3. Tecnología y Conocimiento
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Heidegger, al comienzo de los años cincuenta, en la primera página de su ensayo sobre “La cuestión de la técnica” tiene una frase de total actualidad: “La esencia de la técnica no tiene nada de técnica”.


Jeremy Rifkin, presidente de la Foundation on Economic Trends de Washington, en un artículo publicado en el 2002 titulado “Colapso Inminente”, se pregunta acerca de la reducción del tiempo debida a la movilización tecnológica. “Tal vez debamos preguntarnos qué tipo de conexiones cuentan de verdad y qué clase de acceso importa realmente en la economía electrónica. Si de lo que se trata es sólo de incrementar al máximo la velocidad y la eficiencia, podríamos perder algo más precioso aún que el tiempo: el sentido de lo que significa ser persona. Hasta ahora sólo nos hemos ocupado de integrar de la mejor manera posible nuestras vidas en la nueva revolución tecnológica. Ha llegado el momento de hacernos una pregunta más profunda: ¿qué sociedad debemos crear para hacer de estas tecnologías hiperveloces un vigoroso complemento de nuestras vidas y, sobre todo, para evitar que esas mismas tecnologías nos despojen de toda humanidad?”.


El filósofo José Antonio Marina ha llegado a decir que la Sociedad de la Información era un timo (año 1999): “Si piensas que lo más importante es el sistema informático, terminarás cayendo en un sistema de diálisis y dependerás de la máquina, no de la persona. La inteligencia no está en el sistema informático, sino en quien está detrás del ordenador”. También pone el punto de atención en la formación al señalar que “las empresas van a tener un problema serio para que los jóvenes se integren en un equipo porque la insolidaridad y la desconfianza de los alumnos es casi patológica”.




Capítulo II


El entorno. Tendencias generales


El entorno es básico para valorar y comprender una economía y una sociedad, ya que, aunque parezca estar fuera, forma parte de la propia realidad. No es algo ajeno, plantea preguntas y retos, exige respuestas. En definitiva, lo que somos no se entiende si no es en relación con los demás. Como dice Eduardo Punset, “es imposible estar equilibrado sin recurrir al conocimiento, y para llegar al conocimiento es preciso interactuar en la sociedad; lo contrario lleva al suicidio”. Por ello, es inevitable la referencia a aquellas tendencias generales que caracterizan el entorno en el que desarrollamos cualquier proyecto.


La tendencia general más acusada tiene que ver con los procesos de globalización que se están desarrollando en el entorno económico y social. Unos procesos de globalización condicionados por la evolución de la economía, la falta de entendimiento entre Oriente y Occidente, la lucha cada vez más descarnada por el control de los recursos energéticos y las lógicas dificultades de integración entre los diferentes sectores económicos. La globalización se ha convertido en una cuestión de obligada referencia para poder hacer una reflexión sobre el presente y sobre el futuro. Más adelante volveremos sobre el tema.


Figura 2.1. El entorno. Tendencias generales
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1. Latinoamérica


El desarrollo de Latinoamérica, en general, y de algunos países, en particular, constituye una cuestión de referencia obligada. La verdad es que en los últimos años, especialmente a partir del estallido de la crisis argentina, las esperanzas de desarrollo económico y empresarial depositadas, sobre todo, en el cono sur del continente, se han visto ensombrecidas. La crisis económica que se desencadena en Argentina tiene un componente de carácter estructural, que sienta sus bases en una crisis política y social, que amenazó con llevarse el país por delante. Las expectativas de desarrollo que se veían a mediados de la década de los noventa supusieron una apuesta muy importante de inversión extranjera, sobre todo española. Todo parecía indicar que los años siguientes, una vez asentadas las estructuras políticas, económicas y sociales, debían traer un desarrollo lleno de oportunidades. Sin embargo, el estallido producido en el año 2001 puso sobre la mesa la realidad de una sociedad desestructurada, atrasada y con graves problemas para el desarrollo futuro. Al tiempo, Brasil presentaba una situación económica deteriorada y un camino pendiente de desarrollo económico y social. Chile aguantaba la situación económica de manera más solvente, aunque su escaso peso cuantitativo en la región (trece millones de habitantes) no le permitía para nada compensar el deterioro profundo de los países de referencia. Uruguay, Bolivia, Perú, Colombia… en fin, se trataba de una situación que, lejos de ofrecer una plataforma sólida para el despegue, ponía y pone el acento sobre las dificultades de la situación actual y las perspectivas de futuro. Así, la esperanza de desarrollo rápido y sostenido se convierte en el reto de sentar las bases, unas bases que creíamos estaban en parte ya puestas, para evitar una marcha atrás en lo político, lo social y lo económico.
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